
Jubileo Circular 
Para el Año del Señor 2006 

 
 
Una de las más preciosas devociones a Jesús Sacramentado es el llamado “Jubileo de las 40 horas”, que 
surgió en Milán, Italia, en el siglo XVI y consiste en adorar el Cuerpo Sacramentado de Jesús 
ininterrumpidamente en recuerdo de las 40 horas que su cuerpo físico estuvo en el sepulcro.  Desde 
entonces, el Santísimo se expone a la adoración pública por tres días consecutivos, completando en ellos más 
o menos las 40 horas.  Este Jubileo se puede realizar en una ciudad de manera cíclica, turnándose las 
diferentes Parroquias, capellanías e iglesias y entonces recibe el nombre de Jubileo Circular.  El Jubileo 
Circular de la ciudad de Guatemala ha estado siempre a cargo de la Archicofradía del Santísimo Sacramento 
del Altar de la Parroquia El Sagrario. 
 
Archicofradía del Santísimo Sacramento del Altar de la Parroquia El Sagrario le invita a que se les unan en las 
Actividades de culto a la Santísima Eucaristía en la Parroquia El Sagrario: 
 

• Exposición del Santísimo todos los jueves del año durante todo el día. 
• Misa de la Archicofradía y Procesión Eucarística:  el tercer domingo de todos los meses, a las 10 

horas. 
• Solemnidad del Corpus Christi:  jueves 15 de junio de 2006. 
• Octava Solemnidad de Corpus y vísperas de la Solemnidad del Corazón de Jesús:  jueves 22 de 

junio de 2006. 
 
 
 

 
 
 
“La Sagrada Eucaristía… contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua 
y Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo.  Por tanto la mirada de la Iglesia se 
dirige continuamente a su Señor, present en el Sacramento del altar, en el cual descubre la plena 
manifestación de su inmenso amor. 
 
En el humilde signo del pan y el vino, transformados en su cuerpo y su sangre, Cristo camina con nosotros 
como nuestra fuerza y nuestro viático.  Si ante este misterio la razón experimenta sus propios límites, el 
corazón, iluminado por la gracia del Espíritu Santo, intuye bien cómo ha de comportarse, sumiéndose en la 
adoración y en un amor sin límites… La Eucaristía es misterio que supera nuestro pensamiento y puede ser 
acogido sólo en la fe. 
 
La adoración al Santísimo Sacramento tiene cotidianamente una importancia destacada y se convierte en 
fuente inagotable de santidad.  Desgraciadamente, hay sitios donde se constata un abandono casi total del 
culto de adoración eucarística. 
 
… Es hermoso estar con El y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto, palpar el amor infinito 
de su corazón… ¿Cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en 
adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento?... 
 
Entre todas las devociones, ésta de adorar a Jesús Sacramentado es la primera, después de los 
sacramentos, la más apreciada por Dios y la más útil para nosotros”. 
 
(Juan Pablo II, Encíclica Ecclesia de Eucaristía) 


